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El cambie, de regímenes en Méxic0 

y las as0nadas militares 

(SÍNTESIS HISTÓRICA) 

Las personas cultas, amantes de la verdad y que durante los 
últimos meses sólo han recibido, respecto de México, relatos 
más o menos exagerados de disturbios y hechos sangrientos y, 
muy frecuentemente, condimentados con injustos comentarios 
sobre el Gobierno o sobre el país, quizás pudieran tener mayor 
interés en una explicación sintética de la causa, significación y 
trascendencia de los acontecimientos que han motivado tan 
equivocada información, que en rectificaciones fragmentarias 
de noticias y conceptos. Con tal propósito se ha escrito este 
artículo. 

EL CAMBIO DE REGIMENES 

Consumada la independencia, en 1821, después de una 
guerra de once años contra la dominación españolla, la nación 
mexicana. heredó la coJ}stitución social y económica que, de­
rivada del hecho mi·smo de la Conquista, esto es, de la super­
posición material de los vencedores a los vencidos, había man­
tenido y arraigado, durante tres siglos, el régimen colonial. 
El hecho, pues, de que una insignificante minoría de privile­
giados continuara gobernando y explotando, en su solo pro­
vecho, a ]la gran masa de proletarios, y tendiera a convertir el 
país en campo exclusivo de parasitismo y de -indigencia-in­
compatible c9n el régimen republicano y contrario a la 
civilización-provocó en el organismo nacional cruentas 
luchas de clases que, durante su primer siglo de vida indepen-

Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                    https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv

DR © 1930. Universidad Nacional Autónoma de México - Instituto de Investigaciones Jurídicas

Libro completo en: 
https://tinyurl.com/yxd2bjdf



-4-

diente, lo han condenado a oscilar, con demasiada frecuencia, 
entre estas dos desgracias: la de la dictadura y la de la anarquía. 
Bajo )la dictadura del Presidente Díaz-que fué la de mayor du­
ración- el país gozó de una prolongada paz, realizó progresos 
materiales de consideración y niveló su crédito, en el extran­
jero, con el de las potencias más solventes del mundo. Pero 
como, por desgracia, nada o muy poco se hizo para corregir 
la defectuosa constitución económica heredada de la Colonia, 
tan inusitada prosperidad material ahondaba, cada vez más, el 
abismo de separación entre los pocos ricos de arriba y los mu­

chos pobres de abajo, y las reelecciones indefinidas del Presi­
dente Díaz acabaron por engendrar el Partido Antireeleccio­
nista, que opuso, a la obligada candidatura oficial, la de don 
Francisco I. Madero, uno de los principales organizadores del 
Partido y autor del libro La Sucesión Presidencial, que mucho 
había contribuído para despertar a la nación de un sueño casi 
lletárgico. Perpetrada la séptima reelección, 1 en 1910, el candi­
dato Madero llamó al pueblo a la lucha arm�da y, tras de algu­
nas escaramuzas-la toma de Ciudad Juárez, comparada con 
acciones militares posteriores, se antoja un inocente juego de 
niños-como todo el país respondía al llamado del nuevo cau- • 
dillo, el Presidente Díaz renunció su aüto cargo y tendió el 
puente del Presidente Provisional de la Barra, que permitió a 
la Revolución llegar al poder, por la vía constitucional, y trans­
formarse pacíficamente en Gobierno. Repetidas las elecciones, 
el caudino Madero escaló la Presidencia de la República. 

Debido a la componenda Díaz-Madero, el triunfo de la 
Revolución resultó, á la postre, más ficticio que real. Este se 
redujo, ciertamente, a la sustitución de algunos funcionarios 
federales y de los Estados por personas de fitiación renovadora 
o anodinas, que quedaron-por efecto de tal maniobra-como
incrustadas en la vieja máquina e incapacitadas para influir, si­
quiera de manera apenas perceptible, en su marcha inveterada.
El incipiente Ejército revolucionario fué licenciado. Después
de un corto interregno de relativa tranquilidad aparente, pero
de verdadera actividad conspiradora de la reacción capitallista y
clerical, estalló el cuartelazo de ccLa Ciudadela>), en febrero de
1913, y el Ejército-totalmente corrompido-apoyó la traición
del Gral. Huerta, que, comandando las fuerzas del Gobierno,
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aprehendió al Presidente Madero y al Vicepresidente Pino 
Suárez, los asesinó y usurpó el Poder Supremo de la República. 
Ante tan criminal restauración del viejo régimen, el pueblo 
tuvo que volver a empuñar las armas y, aleccionado por una 
experiencia muy reciente y muy dura, reanudó la campaña mi­
litar, decidido a no interrumpirla-tal como efectivamente su­
cedió-hasta vencer al antiguo Ejército Federal y licenciarlo. 

INTERDEPENDENCIA 

DE LAS PERTURBACIONES POLITICAS Y MILITARES 

El actual Ejército de México procede, pues, de la Revo­
lución que derribó al viejo régimen y alumbró y amamantó al 
nuevo, y, por relaciones necesarias de concomitancia, ha tenido 
que acomodarse, sucesivamente, a las diversas circunstancias 
en que fué iniciado y ha venido desenvolviéndose ese dilatado 
proceso de renovación. Para matar y destruir-propósitos in­
mediatos de toda lucha armada, lo mismo en México que en 
cualquiera otra parte del mundo-los capitanes de bandidos 
son infinitamente más útil1es que los mártires· cristianos. Para 
guardar el orden y defender las instituciones y el honor nacio­
nales, es necesario un ejército comandado por jefes conscientes 
de tales deberes y de indiscutible moralidad y patriotismo. 
Ahora bien, como en 1914, al consumarse el triunfo militar del 
nuevo régimen, quedó disuelto el antiguo ejército nacional y 
fué sustituído por el revolucionario, éste-que había sido preci­
pitadamente improvisado, durante fa lucha, para los fines prin­
cipales de matar y destruir-tuvo que ser radicalmente tras­
formado, haciéndolo evolucionar hacia una organización capa­
citada para mantener la paz y posibilitar la imposición y conso­
lidación de las reformas revolucionarias. Aunque, por supuesto, 
dicho ejército contenía los elementos de idoneidad requeridos 
para tan prodigiosa evolución, es claro que sólo por arte de 

magia se habría podido realizarla de modo instantáneo y tran­
quilo. Afortunadamente mucho la han acelerado, por una parte, 
la perseverancia con que los Gobiernos de Carranza, de Obre­
gón y de Calles se empeñaron en disciplinar el Ejército y 
mejorarlo técnica y materialmente y, por otra parte, la pro-
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ducción de perturbaciones políticas determinantes en la ins­
titución de que se trata, por decirlo así, de una especie de se­
Eección moral automática. No han sido otros, en efecto, el 
origen y el resultado de las asonadas militares que han ensan­
grentado al país desde 1914 hasta la fecha. 

FACTORES PRINCIPALES DE FORMACION 

DEL NUEVO EJERCITO 

En su fase inicial, esto es, la de integración de un simple 
organismo de ataque y defensa-campaña del pueblo contra el 
antiguo Ejército Federal-la Revolución, bajo ]1a jefatura su­
prema de don Venustiano .Carranza, se diferenció naturalmente 
en cuatro grupos principales comandados por Obregón, Villa, 
González y Zapata-los tres primeros en el Norte y el último 
en el centro y Sur de la Repúhlica--que, ante un poderoso 
enemigo común, cooperaron con eficacia para su aniquila­
miento, pero que-desde entonces y, sobre todo, después de 
alcanzada tan completa victoria militar-indudablemente in­
fluyeron, de acuerdo con sus índoles y circunstancias personales 
respectivas, en la manera como cada uno de esos grupos-en los 
que naturalmente latían, desigualmente mezclados, gérmenes 
de orden y de disolución-ha contribuído para fü formación 
del actual Ejército Federal. 

El Gral. Emil iano Zapata, campesino rudo del Estado de 
Morelos, genuino representante de la cláse social más inicua.­
mente oprimida, con su perpetua rebeldía desde 1910-lo 
mismo contra la dictadura opresora que contra los Gobiernos 
revolucionarios que olvidaban sus promesas o no se apresu­
raban a cumplirlas-encendió y mantuvo viva la llama de la 
reivindicación agraria, cuyas causas arrancan de la conquista de 
América por España y se agravaron secularmente, a través de 
los regímenes colonial e independiente, hasta la Constitución 
liberal de 1857 que provocó el fraccionamiento de los ejidos y 
de los bienes comunales-con notorio perjuicio de los poblados 
indígenas-y el Gobierno del Presidente Díaz, que favoreció la 
absorción total de la pequeña propiedad por los latifundios. El 
indisciplinado grupo zapatista, si bien de escasa importancia 
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mititar-en el sentido estricto del vocablo-contribuyó, como 
dije antes, a destruir el obstáculo que más poderosamente se 
oponía a la Revolución; disuelto a la muerte de su jefe, los ele­
mentos evolucionables que contenía se agregaron al actual Ejér­
cito Federal y le cupo, sobre todo, la �loria de haber marcado 
indelebEemente la obligación cardinal del nuevo régimen-la 
solución satisfactoria del problema agrario- -de cuyo cumpli­
miento dependen, en gran parte, la paz, el bienestar y el 
progreso nacionales. 

El Gral. Pablo González pertenecía a la clase media de 
Coahuilta. Era relativamente instruído; había militado, como 
oficial, en las fuerzas rurales de la Federación; su aparente pon­
deración y seriedad y, principalmente, las consideraciones y 
favores con que lo distinguió-para contrabalancear el prestigio 
que venían adquiriendo los Generales Obregón y Villa-d Jefe 
Supremo de la Revolución, de quien era paisano y amigo, le 
dieron cierta reputación militar y una influencia wolítica pre­
ponderante. Por oposición con el Gral. Obregón, siempre 
triunfante, el pueblo llamaba a� Gral. Gónzalez «el héroe de 
las derrotas». El grupo gonzal ista, sin embargo, prestó un 
valioso contingente en la campaña contra el antiguo Ejército 
Federal; pero debido a las circunstancias especiales que con­
currían en su jefe-alrededor del cual giraron numerosos polí­

ticos de oficio y paniaguados que lograron no sólo inflar su 
vanidad y su ambición hasta el punto de decidirlo a emanci­
prse de su protector y amigo, sino también corromper a 
muchos de sus subalternos más allegados-el Gral. González 
quedó nulificado y su grupo no pudo servir como núcleo de 
formación del nuevo ejérdto. 

El Grat Francisco Villa era un hombre tan rudo como 
Zapata, salido de la baja clase rural de· Durango, que reveló, 
desde el principio de la lucha, excelentes cualidades de gue­
rrillero. Sus audaces golpes de mano-a los que fueron debidos 
Tos triunfos más sonados de la. Revolución sobre el ejército 
reaccionario-le dieron pronto un alto prestigio militar. Pero 
como consecuencia, por una parte, del pernicioso influjo de los 
politicastros que, con propósitos de medro personal, gravitaron 
en torno suyo y, por otra parte, de la circunstancia de que el 
mismo Villa-de amoral psicología primitiva-constituyera el 

Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                    https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv

DR © 1930. Universidad Nacional Autónoma de México - Instituto de Investigaciones Jurídicas

Libro completo en: 
https://tinyurl.com/yxd2bjdf



• 

-8-

más vigoroso germen de disolución, resultó el grupo villista 
inadaptabDe a las diferentes condiciones impuestas por la nece­
sidad de la nueva etapa - no guerrera, sino pacífica,-de afir­
mar políticamente la victoria militar y se produjo en el naciente 
Ejército Revolucionar?o, con la infidencia de casi todo ese 
grupo y' las porciones contaminadas de los otros, su primera 
escisión. 

Ante el infidente y temible guerrillero alzóse entonces la 
figii'ra del Gral. Alvaro Obregón, sobre el sólido pedestal de 
su origen, de su educación y de sus antecedentes. Oriundo de 
una modesta y honorable familia de Sonora, gozaba de una 
situación distinguida entre sus conterráneos, como fruto de sus 
propios esfuerzos; inteligente, instruído y patriota,. supo per­
cibir daramente los defectos de que adolecía la vetusta organi­
zación política y social del país-causa de los sufrimientos y 
atraso populares-y decidirse a todos los sacrificios para con 
tribuir a mejorarla: al efecto, se incorporó al movimiento re­
voDucionario y, desde los comienzos de la campaña, dió mues­
tras de un raro genio militar. Si las victorias de Villa, en la 
marcha triunfal de la Revolución hacia la capital\ de la Repú­
blica, habían sido más teatrales que la de Obregón, éstas 
revistieron tanta o mayor importancia que aquéllas y fueron, 
además, mucho menos costosas en bienes materiaDes y vidas 
humanas, diferencias que sin duda corresponden a las carac­
terísticas respectivas del guerrillero y del táctico. Era, pues, 
natural que se designara al Gral. Obregón para dirigir la ·cam­
paña contra ra infidencia villista. 

LA DICTADURA REVOLUCIONARIA 

Y LA PRIMERA ASONADA MILITAR 

El término de la lucha armada contra el régimen reaccionario 
puso automátitamente en conflicto los elementos puramente 
destructivos del naciente Ejército con los que estaban capaci­
tados para adaptarse a las condiciones en que Da Revolución 
tenía que iniciar su etapa reconstructiva. ¿Cuáles. eran esas 
condiciones? Las de una dictadura que, ejercida por el mismo 
Jefe Supremo don Venustian� Carranza, se er;tcargara de im-
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poner el orden sobre la anarquía reinante y de preparar-sin el 
estorbo de convencionalismos o leyes inadecuadas, sino me­
dian te actos políticos y administrativos que respondieran a 
los ideales por los que el pueblo había derramado su sa_ngre­
el advenimiento de la futura Constitución. El espacio de 
tiempo consumido por dicha dictadura fué justificadamente 
llamado «período preconstitucionah>. La campaña mifüar con 
que hubo que inaugurar este período-en la que el Gral. Obre­
gón encarnaba la tendencia hacia el orden y el Gral. Villa el 
desenfreno anárquico-fué más sangrienta y destructiva que 
la anterior, no tanto porque, en las guerras civiles, el encarni­
zamiento suele ser proporcional al grado de afinidad de los 
contendientes, sino principalmente por la fuerza material que 
había acumulado el grupo rebelde y la ayuda que �e prestaba 
la reacción. Los éxitos aplastantes del Gral. Obregón-en una 
de las más cruentas batallas füé gravemente herido y mutitado 
del brazo derecho-destruyeron los gérmenes morbosos del 
villismo, y el grupo obregonista, reforzado con los elementos 
sanos de tos otros, qu�dó definitivamente señalado como el 
único núcleo capaz de desarrollarse y satisfacer las sucesivas 
necesidades militares de la evolución política del nuevo ré­
gimen. Afirmaron este resultado el nombramiento deD Gral. 
Obregón como Secretario de Guerra y la seria labor de organi­
zación que, con tal carácter, emprendió en el Ejército. 

EL MILITARISMO CONSTITUCIONAL 

Reunido el Congreso Constituyente y promulgada, el 5 de 
febrero de 1917, la nueva Carta Fundamental de lia República y, 
por otra parte, desbordando el alma popular simpatía y entu­
siasmo por los dos caudillos sobresalientes del movimiento rei­
vindicador-Carranza y Obregón-, a la dictadura preconstitu­
cional tuvo que seguir la etapa política del militarismo cons­
titucional orientado hacia los gobiernos institucionales, que

imponía fatalmente la· sucesión en la Primera Magistratura, al 
menos, de los dos caudillos mencionados. Verificadas las eUec­
ciones y designado Presidente eI señor Carranza, el pueblo le 
otorgó la más elocuente sanción de sus actos como Jefe Su-
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premo de la Revolución. El Gral. Obregón, entonces, renunció 
!la cartera de Guerra y abandonó las prerrogativas de su bien 
ganada posición militar, para volver, como simple ciudadano, 
a su lejano hogar de Sonora. Este gesto de desinterés no pudo 
menos que traducirse en un aumento considerable de popula­
ridad. i ¡ ,i 1 

Es obvio que las situaciones diferentes en que quedarod 
colocados los dos caudillos tenían que causar efectos contrarios 
en el alma popular: mientras que eb Presidente Carranza era 
ya una realidad, el ciudadano Obregón continuaba siendo una 
esperanza. Como además de· las obligadas lesiones inferidas a 
intereses duramente enraizados a través de los siglos, el solo 
ejercicio del poder, aun en forma mesurada y justa, basta para 
provocar el descontento y la oposición, cada acto de autoridad 
de un caudillo le restaba una fuerte dosis de popularidad que se 
sumaba, centuplicándose, a la del otro caudillo. Así corrió el 
período presidencial marcando, cada vez con mayor evidencia, 
la necesaria sucesión arriba indicada, hasta la época de la nueva 
contienda electoral en que, desgraciadamente, aJ!gunos de los 
altos funcionarios y políticos que con más provecho venían 
explotando la amistad del Presidente Carranza, lograron ob­
tener su apoyo para desviar osadamente el curso lógico de los 
acontecimientos, mediante la imposición de una candidatura 
impopular. Y se produjo lo inevitabl!e: un movimiento, que 
podría llamarse «nacional», pues aunque realizado por el 
Ejército, bajo la aparente dirección del Gobernador de Sonora 
don Adolfo de la Huerta y la verdadera del Gral. Plutarco 
Elías Calles, fué manifiestamente respaldado por todo el país, 
y que se resolvió en la rápida caída del Presidente Carranza; 
la eliminación de algunos de los jefes militares de categoría 
puramente personalista y d nombramiento, hecho por el Con­
greso, del Gobernador de Sonora como Presidente Provisional 
para que actuara durante las elecciones en que el pueblo ungió 
a su caudillo Obregón con la dignidad de Presidente de la Re­
pública. 

El Gobierno del Presidente Ohregón contribuyó al ade-
lanto político del. nuevo régimen, sobre todo, con estos tres 
hechos: la aceleración de los procedimientos de dotación y res­
titución de ejidos, que facilitó el mantenimiento de la paz; la 
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reanudación de �as relaciones diplomáticas con los Estados 
Unidos de América y con las potencias europeas que habían 
adoptado semejantes actitudes respecto de México, procurando 
armonizar las reformas revolucionarias que motivaron tales 
conflictos con los postulados del Derecho Internacional, y la 
rectificación de la política hacendaria, orientándol!a vigorosa­
mente hacia el restablecimiento del equilibrio del presupuesto 
y la iniciación de la reforma bancaria y la del inadecuado y en­
vejecido sistema fiscal que, hasta 1923, ni siquiera se tabía in­
tentado, a pesar de encontrarse dicho sistema, fundamental­
mente, en oposición con las orientaciones del nuevo régimen 
y de que, en muchos de sus aspectos, se percibía aún el inequí­
voco sello colonial. 

LA SEGUNDA ASONADA MILITAR 

La cuestión política de la sucesión presidencial, por cir­
cunstancias indirectamente derivadas del! frustrado intento de 
imposición de una candidatura civil en la contienda electoral 
anterior, tuvo una fuerte repercusión de orden militar que 
volvió a .dividir al, Ejército y amenazó seriamente al país con 
una lamentable regresión a la anarquía. De fos dos caudillos del 
movimiento que derribó al Presidente Carranza, el señor de la 
Huerta-como he dicho-fué nombrado Presidente Provi­
sional y, fenecido su corto mandato, el Presidente Obregón le 
confió la cartera de Hacienda. El1 Gral. Calles fué sucesiva­
mente Secretario de Guerra, en la primera de esas administra­
ciones, y de Gobernación, en la última. Dado el relieve polí­
tico de ambos, natural era que el partido revolucionario, desde 
un principio, los indicara corno posibles sucesores del Presi­
dente Obregón y que, con el tiempo, esas posibilidades crista­
lizaran en dos tendencias electorales bien definidas: ante las 
cualidades de carácter y aptitud que el bando callista alegaba 
en favor de su candidato, el bando, delahuertista se atrinche­
raba en la bondad proverbial deE suyo. El señor de la Huerta, 
en efecto, aparte de sus desaciertos en la Presidencia Provi­
sional de la República, como Secretario de Hacienda ignoró o 
se desentendió de todo principio de eficiencia y economía y
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fomentó generosamente (?) el parasitismo y el despilfarro, prác­
ticas que introdujeron el desorden y la desmoralización en las 
oficinas y Hevaron el desnivel entre los egresos y los ingresos, 
a fines de septiembre de 1923 en que cesó tan desatentada ges­
tión hacendaría, hasta un déficit mensual creciente de cerca de 
cinco millones de pesos y un déficit acumulado de cuarenta y 
tantos millones; pero que, en cambio, engrosaron las filas de 
sus partidarios con todos los elementos contaminables de la 
Administración y dell Ejército. Sucedió, pues, que descubierto 
el desastre financiero y desacreditada, por tanto, la candidatura 
presidencial de su autor, el bando delahuertista-cuyos más 
fogosos componentes eran políticos y militares sin escrúpulos­
no tuvo empacho en recurrir al criminal expediente de la aso­
nada y se produjo la segunda escisión del Ejército. Aunque de 
menores proporciones que )'a villista, esta asonada también re­
vistió caracteres de suma gravedad y, como en aquel caso, y no 
obstante de ostentar en éste la más alta investidura oficial del 
país, el Gral. Obregón se trasladó al lugar de los sucesos y per­
sonalmente dirigió la campaña que salivó y fortaleció las partes 
no contaminadas de los organismos militar y político del nuevo 
régimen, para permitir la continuación de su desenvolvimiento 
evolutivo a través de una contienda electoral que, libre de in­
fluencias corruptoras, erevó al Gral. Calles a la Presidencia de 
la República. 

El Gobierno del Presidente Calles-inaugurado el l.º de 
diciembre de 1924-prosiguió, con tal pujanza, la labor de reha­
bilitación hacendaria, que pronto se logró no sotamente que 
acabara de desaparecer el déficit que venía arrastrándose tra­
bajosamente desde ejercicios anteriores, sino convertirlo en un 
superávit que permitió la ejecución de costosos trabajos de am­
pliación, mejoramiento y construcción de edificios públicos, 
iniciar una extensa red de carreteras, emprender magnas obras 
de irrigación y crear, principalmente para beneficio de la clase 
indígena, centros regionales de enseñanza agrícola; estimular el 
movimiento bancario y consolidar la reforma relativa, amor­
tizando una porción considerable de su adeudo con los antiguos 
Bancos e invirtiendo cerca de ochenta millones de pesos en la 
fundación de dos trascendentales instituciones-el Banco Na­
cional de Crédito Agrícola, S. A. y el Banco de México, S. A., 
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único emisor de billetes-que persiguen, más que fines de es­
peculación lucrativa, los de fomentar la pequeña agricultura, 
regularizar la circulación monetaria, democratizar el crédito y 
armonizar todas las actividades bancarias con el desarrollo eco­
nómico del país; por último, reanudar el pago de las obligacio­
nes derivadas del Convenio «Lamont-De la Huerta)), después de 
negociar con el Comité Internacional de Banqueros, como 
representante de los tenedores de bonos contra México, una 
enmienda que desvinculó responsabilida9es indebidamente in­
corporadas en dicho Convenio y que casi habían duplicado el 
monto de la Deuda Exterior. La debatida cuestión petrolera, al 
fin solucionada de acuerdo con los lineamientos trazados por el 
Gobierno mexicano en la polémica cancilleresca que precedió 
a la reanudación de sus relaciones diplomáticas con los Estados 
Unidos, dejó de ser un motivo de perturbación internacional 
y la amistad mexicano-americana se desenvuelve ahora prove­
chosamente para ambos países, sobre la firme hase del respeto 
mutuo y de un mejor entendimiento entre los dos Gobiernos. 

Forzoso era que la reacción-cuya fuerza principal ha 
radicado siempre en el clero católico--tratara de estorbar al 
Gobierno. Los orígenes de lia cuestión religiosa, como los de la 
agraria y la fiscal, se remontan hasta la Conquista. En nfogún 
país del mundo el poder material y político de la Iglesia es 
comparable al que adquirió en México durante el Virreinato 
y conservó hasta eU triunfo del partido liberal, a mediados del 
siglo pasado, en una sangrienta lucha-la de Reforma-que 
duró tres años y realizó la separación de la Iglesia 'y del Estado, 
nacionalizó los bienes del clero y suprimió las congregaciones. 
El partido reaccionario cometió entonces el crimen de recurrir 
a la intervención francesa para imponer, como Emperador, al 
Archiduque Maximiliano de Austria. Cayó el Imperio y el Ar­
chiduque fué fusilado. Los Presidentes Juárez y-Lerdo de Teiada 
mantuvieron en vigor las Leyes de Reforma y, para contra­
rrestar los efectos de la política de conciliación del Presidente 
Díaz, los constituyentes de 1917 reforzaron los preceptos rela­
tivos de la Constitución Eiheral de 1857. La aplicación de tales 
preceptos fué contestada por la autoridad eclesiástica con el 
abandono de los templos y la suspensión del culto, creyendo 
equivocadam�nte provocar, con semejante actitud, un mo-
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vimiento nacional en su favor. Aparte de los brotes de rebelión, 
aislados y sin importancia, que aparecieron en el Estado de Ja­
lisco, puede decirse que, en general, el pueblo ha permanecido 
indiferente, y como el Gobierno ha mantenido los templos 
abiertos-encomendando su cuidado a los mismos fieles-sólo 
se ha producido un alejamiento, cada vez mayor, entre el 
r,l!ebto y los sacerdotes, que ofician clandestinamente en las 
casas aristocráticas que pueden pagar sus servicios. El Gobierno 
respeta todos los credos y lo único que exige a los miembros 
del Clero Católico es que, a su vez, respeten la Ley (*). 

LA TERCERA ASONADA MILITAR 

Para poder prolongar tan vigorosa labor reconstructiva 
más allá de la fecha de expiración del período det Presidente 
Calles, volvió a surgir, de la porción más sana del partido re­
volucionario, la candidatura del Gral. Obregón, cuyo conoci-

r•¡ Dominada 1 or el Gobierno la rebelión armada, el llam11do «conflicto rcli· 
gioso,, quedó soluc-ionado el 21 rle junio último de acuerdo con las siguientes 
declaraciones públicas riel C. Presidente y del Arzobispo Huiz y Flores: 

Declaraciones del C. Presidente de la República 

«He tenido pláticas con el Arzobispo Ruiz y Flores y el Obispo 
Pascual Díaz. Estas pláticas tuYicron lugar como resullado de las decla­
racionrs públicas hechas poi· el Arzobispo Ruiz y Flores en mayo 2 y las 
declaraciones hechas por mí en mayo 8. 

»El Arzobispo Ruiz y Flores y el Obispo Día1. me manifestaron que
los obispos mexicanos han creído que la Constitución y las leyes, espe­
ci,a.lmente la disposición que requiere el registro ele ministros y la que 
concede a los Estados el derecho ele determinar el 1iúmero de sacerdotes. 
amenazan la entidad ele la Iglesia dando al Estado el control de sus oficios 
es pi rituales. 

»i\fr aseguran que los obispos mexicanos están animados por un
s111cero patriotismo y que tienen el deseo de reanudar el culto público, 
si esto puede hacerse de acuerdo con su lealtad a la República Mexicana 
.v sus conciencias. Declararon qu,e eso podría hacerse si la Iglesia pudiera 
gozar de libertad, dentro de la ley, para vi\·ir y ejercitar sus oficios 
espirituales. 

»Gustoso apl'ovecho esta oportunidad para cloclarar públicamente, con
toda claridad, <¡ue no es el ánimo de la Constitución, ni ele las leyes 
ni del Gobierno de la República, destruir la entidad de la Iglesia Cató-
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miento de los negocios públicos se había seguramente enrique­
cido con el fruto de su observación, en los tres años que vivió 
alejado de ellos, y de su experiencia, durante el mismo lapso, 

lica, ni de llingu11a otra, ni intervenir en manera alguna en sus funciones 
t'spiriLt1ales. De acurrdo con la, J>l'otesf

ü 

que rendí cuando asumí el Go­
hir1·110 ProYisional de :.Ifaico, de cumplir y hacer cumplir la Constitu­
rión de la República y las leyes que de ella emanen, mi propósito ha 
sido en todo tiempo c-umplir honf'stamr11fe con esa protesta y vigil�J· que 
las leyes sran aplicadas sin tendencia sectarista y siu pl'c•juicio alguno, 
estru1do dispuesta la Administración que es a mi cargo, a escuchar de 
cualquirr pcrs-01111, ya sea dignatario de alguna Iglesia o simplem('n!e 
1111 purlicular, las quejas que pne<lan tener respecto n las injusticias que 
s<• cometan por la inckbida aplicación de las leyes. 

»Con referencia a ciertos artículos de la, Ley que han sido mal com­
prendiclos, también aproYe<;lto cst.a oportunidad para declarar: 

"l. 0 Que el artículo de la Ley que determina el registro de ministros, 
no significa que el Gobierno pueda registrar a aquellos que \!º hayan sido 
nombrados por el supe1:io1· jerárquico del credo religioso respectivo, o 
('Onforrne a las reglas del propio credo. 

"2. 0 En lo qne respecta a la enscfianza religiosa, la Conslilución y 
leyes vige1�tes prohiben en manera terminonte que se imparta en las es­
cuelas primarios y superiores, oficiales o particulares, pero eslo no im­
pide que en el recinto de la iglesia, los ministros de cualquier religión 
impartan sus doctrinas a las personas mayores o a los hijos de éstas 
que acuclnn p,am la! objelo. 

"3· 0 Que tanto la Constiludón como las leyes del país garantizan a 
todo habitante de lu Hepública el derocho d() petición, y en esa virtud, los 
miembros de cualquier Iglesia pueden dirigirse a las autoridades que

corresponda para la reforma, derogación o expedición de cualquier ley.¡,,. 

Declaraciones del Arzobispo Ruiz y Flores 

«El Obispo Díaz y yo hemos tenido varias conferencias con el 
C. Presidente ele la Hepúhlicu y sus resultados se ponen de manifiesto en
las declaracionrs que hoy expidió.

1>1\le salisfacr manifestar que todas las conversaciones se han signi­
ficado por un espíritu de mntua buena volnnlad y respett>. Como conse­
cuencia de dichas declaraciones hechas por el C. Presidente, el clero 
mexicnno reanudará los servicios religiosos de acuerdo con las leyes 
vigenLcs. 

"Yo abrigo la esprranza ele que la reo,1iuclación de los SE:-rvicios reli­
giosos pueda conducir al pueblo mexicano, animado por un rspírilu de 
buena voluntad, a. cooperar en todos los esfuerzos morales que se hngan 
para beneficio ele t0<los los de la lierra de nuestros mayo1·es.» 
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en el desarrollo de una vasta empresa agrícola. Ante la fuerza 
de esta candidatura, que al instante prendió en la conciencia 
nacional, las de los Generales Gómez y Serrano estaban fatal­
mente llamadas a fracasar. Convencidos de ello, pero inca­
paces de conformarse democráticamente con una derrota en el 
campo electoral, impregnados de vanidosa ambición y empu­
jados por las interesadas instancias de sus partidarios y amigos, 
se lan7aron a la lucha armada y se produjo la tercera asonada

militar-en orden de tiempo y de importancia-que fué pronta 
y enérgicamente reprimida por el Presidente Calles y que, 
como sucedió con las dos asonadas anteriores, depuró y forta­
leció la Administración y el Ejército con la supresión de gér­
menes morbosos. 

LA INICIACION DEL REGIMEN INSTITUCIONAL 

Y LA CUARTA ASONADA MILITAR 

Aunque el pueblo sufragó nuevamente en fa\'or de la candi­
dátura del caudillo Obregón, para el sexenio del l.º de di­
ciembre de 1928 al 30 de noviembre de 1934, el asesinato del 
Presidente electo-cometido por un fanático el 17 de julio de 
1928-hizo infructuoso ese resultado electoral, y corno, por otra 
parte, el mandato del Presidente Calles estaba próximo a ex­
pirar, era preciso, para poder verificar otra elección, que el 
Congreso nombrara un Presidente Provisional. 

Por fortuna, la herencia recibida de los Gobiernos de Ma­
dero, de Carranza y de Obregón había sido de tal manera me­
jorada que podía ya pensarse en la posibilidad de cerrar la 
etapa del militarismo constitucional1. El Presidente Calles, al 
efecto, en su Mensaje anual del 1. º de septiembre de 1928 al H. 
Congreso de la Unión, coronó tan vigorosa labor reconstruc­
tiva, anunciando solemnemente al mundo que había llegado la 
ocasión de intentar-palabras textuales del Mensajc-<da en­
trada definitiva de México al campo de las instituciones y de las 
leyes y el establecimiento, para regular su actividad política, de 
reales partidos nacionales orgánicos, con olvido e ignorancia, 
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de hoy en adelante, de hombres necesarios como condición 
fatal y única para la vida y tranquilidad del país)).EI Presidente 
Calles subrayó patrióticamente la fuerza de esta declaración, 
expresando su propósito irrevocable «de no abrigar la más 
remota ambición de volver a tener el carácter de Presidente de 
la República)) y garantizando «la conducta noble y desintere­
sada del Ejército)). 

La sola comparación de tas condiciones eh que-según lo 
acabado de exponer-el asesinato del Gral. Obregón volviera a 
plantear el problema de la sucesión presidencial con las que 
concurrieron, primero en 1911, 'por la renuncia del Presidente 
Díaz, y después en 1920, por la muerte deil. Presidente Carranza, 
basta para darse cuenta de la presente situación de México y de 
su, posibles o naturales contingencias. 

Apenas comenzada la lucha contra el viejo régimen, en el 
.caso del Presidente Díaz, y todavía dentro de la etapa de incu­
bación institucional del nuevo régimen, en el caso del Presi­
dente Carranza, y sin haberse ltogrado aún, en ambos casos, el 
completo restablecimiento del orden-profundamente alterado 
por el sangriento cambio de regímenes-los Gobiernos tenían 
ue proceder de la fuerza, y la función de los Presidentes Pro­

visionales-nombrados, es cierto, bajo la apariencia constitti­
ional, pero realmente impuestos por movimientos armados 
iunfantes -se reducía casi exclusivamente a actuar como sim-
les instrumentos de transmisión mecánica del Poder Ejecu­

tivo de la Nación a caudillos designados de antem·ano. 
El caso actual es diferente. Afianzado el imperio de la 
stitucióri de 1917-que contiene los saludables preceptos de 

novación política y social que el pueblo ha escrito con su 
ropia sangre-por tendencias y actos concordantes de Eos Go-
• rnos anteriores y por instituciones que viven ya la vida de la 

lidad, la función transmisora que el Congreso ha encomen­
do constitucionalmente al Lic. don Emilio Portes Gil, como

residente Provisional-no apagado aún el eco de los aplausos
e provocó el Mensaje en que eE Presidente Calles anunció el
enimiento de la era institucional en México-consiste en 
rar, nada menos, que la voluptad de la Nación-no conocida 

eviamente ni siquiera sospechada, en cuanto a la persona que 
a sucederlo en la Primera Magistratura-se manifieste y 
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se organice en el campo virgen de la contienda electoral y

triunfe sobre las perversas maquinaciones cpn que los políticos

de oficio suelen defender sus propios intereses o los de minorías 
indeb.idamente privilegiadas, y aun sobre posibles reacciones 
militaristas. 

Nada tiene, pues, de extraño que tan novedosa perspectiva 
electoral haya desencadenado muchas ambiciones legítimas e 
ilegítimas-la primera hornada incubó cinco candidatos a la 
Presidencia de la República-y que la agitación pol'ítica resul­
tante haya también repercutido en el Ejército, poniendo en 
actividad nuevos brotes de disolución. El optimismo que la Le­
gación de mi cargo manifestó en sus diarias informaciones a la 
Prensa de París sobre la reciente rebelión de algunos jefes mi­
litares rezagados, provenía tanto de su seguridad en el triunfo 
del Gobierno como de su convicción de que ta� incidente-a 
semejanza de lo que sucedió con los tres incidentes similares 
anteriores-se resolvería, a la postre, en un saneamiento militar 
y político que facilitara considerablemente la misión del Pre­
sidente Provisional. 

En efecto, la porción medular del Ejército, aquella cuya 
«conducta noble y desinteresada>> había justamente garantizado 
el ex Presidente Calles, bajo la hábil dirección de éste-nom­
brado, a la sazón, Secretario de Guerra-pudo reprimir en me­
nos de dos meses la criminal asonada militar, expulrnndo de su 
seno los elementos inadaptables a las condiciones de vida insti­
tucional del régimen revolucionario y eliminando de la lid 
electoral las candidaturas del Lic. Gilberto Valenzuela y del 
Gral. Antonio Villarreal, dos políticos ambiciosos que se pres­
taron dócilmente para encarnar la absurda y extemporánea ten­
dencia al estancamiento militarista. 

Las otras tres candidaturas, mencionad�s según el orden 
cronológico en que aparecieron, son las del Lic. Aarón Sáenz, 
el Lic. José Vasconcelos, y el Ing. Pascual Ortiz Rubio. La 
primera y la tercera emanan de agrupaciones políticas afines al 
Gobierno: la del Lic. Sáenz fué lanzada, inmediatamente des­
pués de la muerte del Presidente el'ecto, por una parte del 
organismo electoral obregonista y la del Ing. Oi-tiz Rubio, al 
regresar éste de Río Janeiro, de donde-acreditado como Em­
bajador-fué llamado por el Presidente Provisional para con-
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fiarle un puesto en su Gabinete. La dd Lic.. Vasconcelos, tam­
bién de filiación renovadora, es independiente (*).

CONCLUSION 

Es ciertamente lamentable que a la Convención verificada 
en Querétaro a principios de marzo de este año para discutir 
las candidaturas del Lic. Sáenz y del Ing. Ortiz Rubio y deci­
dirse por una de ellas, no hayan concurrido todaf> las agrupa­
ciones llamadas a constituir el Gran Partido Nacional Revolu­
cionario, iniciado por el ex Presidente ,Calles con el fin de enca­
rrilar por un sendero puramente democrático la evolución del 
nuevo régimen. Por lo demás, el tamafío y el carácter de tal 
empresa-no sol'amente humana, sino política y, por tanto, sen­
sible a las imperfecciones e inmoralidades· relativas-hacen bien 
explicable un tropiezo cuyas consecuencias, aun en el caso de 
que no llegaran a unificarse pronto los· trabajos de todas las 
agrupaciones políticas en favor de una sola candí'datura (**), se 
reducirían a trasferir la solució.n del conflicto al término de la 
lucha electoral o, en último extremo, a la apa�ición de cir­
cunstancias, de momento imprevisibles, pero que 'indudable­
mente se opondrían a cualquier retroceso. 

Conclusión tan halagadora, en efecto, se ·despr-ende del ca­
rácter esencial de Ias crisis que ha sufrido, en su desenvolvi­
miento, el nuevo régimen, científicamente comparables a esos 
actos reflejos de eliminación de deyecciones con que todo orga. 
nismo defiende su pr.opia existencia. Cada perturbación de or­
den militar-según hemos visto-ha respondido a una nece­
sidad o aspiración de progreso político y siempre se ha resuelto 
en el saneamiento del Ejército. y de la ;Administración que ha 
posibilitado ]1a realización de dicho progreso. 1-Ian tendido,

(*) El Pnrlid·o Antirreeleccionista, en su Convención efectuada en la ciurlad 
ele !\léxico del 2 al 6 <ie julio rle 102'.l, escogió como candidato al Lic. \"asconcelos. 
El Partido Anlirreeleccionistn es el que inició el movimiento político contra la 
última reelección del Presidente Diaz y que, después del triunfo electoral del señor 
\ladero, casi se hahía cclipsnclo hasta que, reformada en 1!)27 lR Constitución en 
el senti<lo de permitir una re0Jección discontinua, volvió a brillar su original 
tendencia de oposición. 

C) Esta unificacíón se ha producido ya, que<lando por tanto como única
candidatura del Partido Nacional Revolucionario la del Ing. Orliz nuhio. 
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asimismo, a revestir una importancia decreciente sucesiva­
salvedad hecha de las alteraciones ocasionadas por causas acci­
dentales o extraordinarias-a medida que el personal militar 
y civil, primitivamente improvisado, se entrena y se selecciona, 
a través del tiempo y de las Luchas, y que, como consecuencia, 
el régimen revolucionario se consolida y crece, respectivamente, 
por su labor reconstructiva y la incorporación de nuevos adep­
tos. El Colegio Militar continúa, con toda actividad, su bene­
mérita tarea de preparar técnicamente a la oficialidad del 
Ejército. La Administración se reorganiza en forma más efi­
ciente y económica. Los ingresos del Era_rio Federal se han tri­
plicado. La asignación destinada a la educación pública casi 
se ha cuadruplicado y se procura orientar tecnológicamente la 
enseñanza oficial gratuita hacia el mejoramiento dc1 trabajo po­
pular. Esto, por un lado y, por el otro, las nuevas orientaciones 
en la política fiscal, la agraria y la obrera-esta última marca­
damente favorabl!e al desenvolvimiento de las organizaciones de 
trabajadores-harán que al fin cesen las relaciones de expolia­
ción parasitaria entre las diversas clases sociales y que mejore, 
desde todos los puntos de vista, la situación de la gran masa de 
proletarios. En relación con )'as sumas de dinero invertidas por 
el Gobierno en obras materiales e instituciones de utilidad co­
lectiva, el último período presidencial, solo, supera a varios, 
juntos, de los períodos presidenciales más prósperos del1 viejo 
régimen. La Revolución, finalmente, que ya había logrado im­
ponerse en la mayoría de las conciencias, por simpatía, por 
convencimiento o por la fuerza de hecho conswnado, ahora 
hará el milagro de unir las de todos los patriotas-revotucio­
narios o no-en un esfuerzo común de solidaridad nacional que 
posibilite la realización del progreso político anunciado por 
el ex Presidente Calles: la des�parición definitiva de los cau­
dillos y el comienzo, en México, de la vida institucional. 

París, 20 de mayo de 1929., 
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